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Introducción: Un espejo incómodo

Hay frases que atraviesan como espadas. Esta es una de ellas. “Judas traicionó a Jesús por 30
monedas de plata… pero tú lo haces gratis muchas veces”. No está en el Evangelio, pero
bien podría ser una paráfrasis de lo que Jesús diría hoy a quienes se confiesan cristianos,
pero viven como si Él no estuviera. Es un juicio silencioso, una invitación a mirarnos sin
excusas, una pregunta que escuece: ¿cuántas veces traiciono yo a Cristo sin esperar nada a
cambio?

Esta reflexión no es una condena, sino una llamada urgente a despertar. A comprender qué
significó realmente la traición de Judas y cómo, sin darnos cuenta, también nosotros
podemos repetirla. No con un beso en el Huerto de los Olivos, sino con cada mentira, cada
indiferencia, cada pecado que elegimos en lugar de Él.

Vamos a adentrarnos juntos en este tema: desde el contexto bíblico e histórico de las
famosas 30 monedas, hasta las formas actuales y cotidianas en que volvemos a clavar el
puñal en el costado del Redentor… muchas veces, sin ni siquiera darnos cuenta.

Judas Iscariote: el apóstol que no entendió el amor

Judas era uno de los Doce. Elegido por el mismo Jesús, vivió con Él, lo escuchó, lo vio obrar
milagros, multiplicar panes, resucitar muertos. No era un desconocido. Era parte del círculo
íntimo. Y sin embargo, lo vendió.

¿Por qué lo hizo?

Los Evangelios nos dan algunas pistas. En Juan 12,6 se nos dice que Judas era el encargado
de la bolsa común y robaba de ella. En Mateo 26,14-16 se narra cómo él mismo fue a ofrecer
a Jesús a los sumos sacerdotes:
“¿Qué estáis dispuestos a darme si os lo entrego?”
Treinta monedas de plata fue el precio.

¿Ambición? ¿Decepción política por un Mesías que no quiso derrocar a Roma? ¿Una prueba a
ver si Jesús se defendía? Nunca lo sabremos del todo. Lo cierto es que Judas traicionó al Amor
encarnado… por una cantidad que ni siquiera era exorbitante.
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¿Qué eran esas 30 monedas?

En el Antiguo Testamento, treinta monedas de plata era el precio por un esclavo (Éxodo
21,32). Al aceptar ese monto, los jefes del templo estaban declarando, aunque sin saberlo,
que para ellos Jesús no valía más que eso. Y Judas lo aceptó. El valor de Dios en la tierra,
tasado como un siervo cualquiera.

La traición continúa: cómo repetimos el acto de Judas

Judas no es solo un personaje histórico. Es un arquetipo, una advertencia, un reflejo de lo que
puede pasarle a cualquier discípulo. El drama de su vida es el drama de cada uno de
nosotros cuando:

Elegimos el pecado sabiendo que es pecado.
Vendemos nuestra fe por la aceptación de los demás.
Callamos ante la injusticia para no complicarnos la vida.
Nos justificamos diciendo “todos lo hacen”.
Vivimos una vida de cristianos “light”, de misa sin compromiso.
Nos alejamos de la oración por pereza, del servicio por egoísmo, del Evangelio por
comodidad.

No hace falta dinero para traicionar a Jesús. Basta con una excusa. Una pantalla. Un rato de
indiferencia.

¿Cuántas veces lo haces gratis?

La diferencia entre Judas y nosotros no es tan grande como quisiéramos. Él tuvo un motivo
(aunque vil). Nosotros, muchas veces, ni eso. Y aún así, volvemos a caer. En la confesión
repetida del mismo pecado. En la frialdad de una comunión sin amor. En el “sí, soy católico”
dicho con la boca pequeña pero negado con la vida.

¿Te has preguntado cuántas veces has preferido tu placer, tu reputación, tu agenda… por
encima de lo que Jesús quiere de ti? Y aún peor: ¿cuántas veces ni siquiera has luchado, ni
has pensado en lo que Él siente?
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Traicionar al Señor no siempre se ve como un drama en el Huerto. A veces se disfraza de
tibieza, de rutina, de falta de oración, de silencio ante el mal. Y eso lo hacemos gratis.

Un Dios que sabe ser traicionado… y seguir amando

La historia no termina en el beso de Judas. El misterio más grande no es que un hombre haya
vendido a Dios, sino que Dios haya seguido amando a ese hombre. Jesús sabía lo que iba a
ocurrir. Le dio pan en la Última Cena. Lo llamó “amigo” incluso en el momento de la traición
(Mateo 26,50). No lo rechazó. No lo humilló.

Y lo mismo hace contigo.

Cristo sigue aceptando tus besos falsos, tus promesas vacías, tus rezos sin alma. No porque
los apruebe, sino porque te ama. Porque quiere darte tiempo. Porque espera tu regreso.
Cada vez que pecas, lo traicionas. Pero cada vez que te confiesas, lo abrazas. El drama no es
pecar. El drama es quedarse en el pecado. Lo que hundió a Judas no fue su pecado, fue su
desesperación. Su falta de fe en el perdón.

¿Qué celebramos en Semana Santa?

Este tema es especialmente relevante durante la Semana Santa, cuando la figura de Judas
vuelve a aparecer con fuerza. El Miércoles Santo, en particular, está vinculado
tradicionalmente a su traición. En muchas culturas, ese día se recuerda como “el día en que
Judas vendió a Cristo”.

Pero no se trata de mirar a Judas con desprecio, como si nosotros estuviéramos libres de
pecado. Se trata de vernos en él, de aprender, de reaccionar. Semana Santa no es solo un
teatro litúrgico. Es una invitación a tomar partido. O estás con Jesús… o lo estás vendiendo,
por dentro, cada vez que te alejas.

La llamada de hoy: despierta

Este artículo no busca deprimirte, sino despertar tu alma. Hacerte ver que sí, puedes
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traicionar a Jesús… pero también puedes consolarlo. Puedes ser como Pedro, que lo negó,
lloró y volvió. O como María Magdalena, que pasó de los pecados a la santidad. O como el
ladrón en la cruz, que lo reconoció al final y entró al Paraíso.

Tú decides si seguir vendiéndolo por nada… o empezar a vivir como quien ha sido comprado
con la Sangre del Cordero.

Conclusión: ¿vales más que 30 monedas?

Jesús te amó hasta el extremo. No se reservó nada. Se dejó traicionar, humillar, azotar,
crucificar… por ti. No por un ideal genérico, sino por tu nombre, tu historia, tus heridas.

Entonces, ¿vas a seguir dándole la espalda? ¿O vas a volver a Él?

Hoy es tiempo de conversión. Tiempo de dejar de traicionarlo sin motivo. Tiempo de
abrazarlo de verdad.

Porque tú no vales 30 monedas. Tú vales una cruz. Y un cielo entero esperando ser abierto
por ti.

Si este artículo te ha removido algo dentro, no lo dejes pasar. Ve a confesarte. Vuelve a la
Misa. Reza con el corazón. Comienza de nuevo. Y sobre todo, no olvides:

Judas lo vendió por 30 monedas. Pero tú… tú ya no tienes excusa para hacerlo
gratis.


